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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montells, Mayor 24, Madrid y 
Provinciaa, corresponsales de la casa de Saaredra. > 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena uu moa 8 ra.—Trimestre 24.—Fuera de 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 
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Miércoles 21̂ de Jalio. 

m Seo ^9 CarUgofta 

' lA CAMPAÑA EN EL UKNTHO. 

Ln guerra civil, ese juego san ¿ji ¡un -
to queno3 aniquila y quu tantas Te
ces nos ha espuesto u ser juguete y 
ludibrio del extranjero, se ha pro
ducido desde 1834, á corta diferen
cia, del mismo modi), bajo la misma 
forma, ofreciendo las mismas fases, 
presentando las mismas peripecias, 
siguiéndolas mismHS etapas, desen
volviéndose en los mismos tableros. 
Esto, bien considerado, da una idea 
muy triste del estado de nuestro 
pueblo, de la organización de nues
tro ejército y de la previsión de nues
tros gobiernos, par« los cuales di-
riaseque han pasado completamente 
desapercibidos lafilosofía de los acon-

^ tecimientos y las lecciones de la his
toria. 

Tenemos, pues, un pueblosin ener
gía, sin̂  voluntad, sin iniciativa, des
poseído basta del instinto de propia 
conservación, que se somete resig-
dado al primer bandido ó al primer 
aventurero que á la sombra de una 
bandera política, ó no política, le. 
exige contribuciones y lo sugeta á 
bandos en los que á cada articulo 
se impone pena <ie la vida; un pue
blo que se doblega dócilmente ante 
la veleidad despótica de un cabecilla, 

^ oscuro ó criminal, que se proclama 
comandante general de una provin-
ola al frente de una partida compuea-
'ta de hombres que, en su mayoría 
cómo decían nuestros antepasados, 

[. cdeben la vida al rey.» Y sin émbar-
f̂i(o, ese pueblo que so somete como 

í;b|ttuhizado al capricho de un <con-
dbttiere», aveces ridículo, se hom
brea con harta frecuencia con las au
toridades localfi|,,r««iste i sus agien
tes cuando se^r «ntója, y llega A 
crear de vez en cuando graves con-
nietos al gobierao que necesita em
plear en determinadas ooasionesnu-
oi^rofas fuerzas para reducirle á la 
obwtienpia. 
^l^oftt^nicacion de nuestro ejérci-
^im40bít de ser tampoco muy «pro-

pia'la á las necesidades del pais 
cuando no sa logra sofucar instan
táneamente el motin popular <)Uo cre
ce hasta la revuluciou, ni la insig
nificante partida aimada que con
cluye por convertirue en ejércilti y 
reñir batalla» en las cuales son dt̂ s-
tiozadüs batuilone.s mandados por 
militares de carrera, que se apo
dera de puntos fortificados defendi
dos por guarniciones numerosas, 
cuando no bloquea y amenaza las 
primeras capitales. 

Tampoco han sido, muy previso
res los gobiernos que conociendo la 
propensión de una parte de nuestro 
pueblo á la resistencia armada y á 
úit aventuras belicosas, y la com
plicidad ó indiferencia del resto en 
las frecuentes y graves perturbacio
nes qoe ocurren en nuestra des-
graciada patria, no se han procura
do los medios da ahogar instante-
neamenle el motin popular, ni de 
aniquilar al aventurero político que 
enarbola el estandarte de la rebe
lión, ni de inutilizar ese tablero 
permanente donde se juegan siem
pre las partidas en nuestras luchas, 

' intestinas. E;n cuj^lquieraotraoacion 
que no fuera Espafta, después déla 
guerra civil de {os siete años y de 
las intentonas de 1847, 1855, 1860, 
etc., etc., cualquier gobierno, anle 
la posibilidad de la reproducción 
de semejimtes luchas, hubiese te
nido un ejército activo capaz de aho
gar instantáneamente el motín en 
las ciudades industriales, y una re
serva suficiente para' aniquilar la 
bandera de la rebelión en la provin
cia donde se levantara, lanzando 
contra ella cincuenta columnas en 
veinte y cuatro horas ü. ocupando 

, niiHtarmente la comarca en ocho 
dias y formando en ella una red de 
bayonetas. Asi se matan las suble
vaciones de carácter político en su 
otigen, y no enviando á un jefe con 
una fuerza de cien hombres á cor
rer detrás de un cabecilla que lle
va otros tantos condenándolo al 
suplicio de seguir su pista por un 
laberinto de barrancos y montañas 
lleno de burladeros, lo cual noevita 
que esa partida crezca y se subdi-

îda y que al cabo de dos ó tres 
años desací ificios, de sangre y des

gracias sea necesario crear atrapella-
dámente ejércitos nuu)eroso8\[ue no 
putsden lograr ya lo que en un prin
cipio so hubiese alcanzado con la 
cuarta ó quinta parte de su contin
gente. 

Perdánesonose.sta pequeña digre
sión necesaria en nuestro cunoepto, 
aunque tal vez inütíl) antes de en
trar en materia, para ocuparnos en 
lo que se reQere al epígrafe de este 
artioulo. En 1839, casi el séptimo 
año de guerra civil, después del con
venio deVergara, .so abrió una cam
paña activa en el Centro, que dio 
por resuiéado la paciíicacion del pais. 
¿Será'4»raft)ien,e9ta vez la «mpresa 
del gencial Jovellar, precursora de 
la paz que tanto anhelan todos los 
españoles que posponen el partido á 
la patria? Este, entre todos nuestros 
deseos, es el primero y también el 
mas vehemente. 

En el Centro, á imitación de lo 
que se hizo en 1839, se han empren
dido poco há operaciones en vasta 
escala y con grandes elementos, co
mo 'Si el gobierno esperase que el 
golpe que el carlismo reciba en el 
corazón, en el Maestrozgo, ha de de
bilitar losestremos hasta el punto 
de reducirlos prontamente á la im
potencia. Conseguida la pacificación 
del Centro será mucho mas 'fácil la 
de Catalana, pues entonces existirá 
un gran vacío entre el Norte y el 
Este, vacio difícil de llenar, una in
terrupción de comunicaciones entre 
dos comarcas y dos fuerzas que no 
podrá salvarse sino por la otra parte 
de los Pifinoos, difícil á su vez si 
nuestros vecinos obran con el go-
biernódebuena té. 

Entonces la guerra quedaría loca
lizada esclusivamente en el Norte en 
donde el general Queaada ha tomado 
también la ofensiva, y no cabe la 
menor duda que si el gobierno pu
diera acumular sobre las Provincias 
vascas losgrandes elementos emplea 
dos hoy en el Centro y Cataluña, 
•aquellos flanAticos é incorregibles 
montañeses se verían obligados .íŜ do" 
poner las itnnas ante las fuerzas reu
nidas de la España airada que les 
pedirla estrecha cuenta de los males 
causados á la patria y de la sangra 
derramada por ellos en sus cam-
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"i pos, convertidos hoy en cementerio i, 
común de las demás provincias es- ^ 
pañoias. . -

Si, hay que confiar en la pacifica- •* 
cien del Centro é inmediatamente oa 
la de Cataluña, á donde acudirán 
todas las fuerzas que allí no sean ne- ] 
cesarías. Con el regreso de las tropas 
que salieron del Principado, podrá 
abrirse entre tanto una nueva acti
va campaña contra las impotentes 
facciones de dicho territorio que, á 
pesar del abandono en que ha que- i 
dado, no han podido conseguir mas I 
que el insignificante triunfo de Mo- '̂  
líns de Rey, pues ni ha sufrido nin- ^ 
guna de las pocas columnas que te* ^ 
nian que atender á camaroasvastí-
símas, ni se ha visto amenazado sí-
quiera, como podia temerse, ningu
no de los muchísimos puntos fortifi
cados que una casualidad inespe-
radaofirécia á la codicia carlista. 

En el. Centro y en Cataluña la 
guerra debe terminar pronto porqu e 
ha perdido todo el objeto y la razón 
que pudo tener un día, porque ha 
tomado un carácter de rapacidad y 
de desvastacjptt ,que irrita á todo el 
mundo, por(̂ \ie los inas obcê csídos 
comprenden yaque esa ^clta es.boy 
tan estéril como Injustificada. 

En el Centro y eu <}ataIuAa la 
{guerra ha perdido todo ei cacioter 
militar y de partido. Los qEibeCUUs 
no empeñan ningún combate en el 
que no tengan la seguri ludde llevar 
la ^ejor parte confiando en su su
perioridad numérica, no atacan nin-i 
guii punto tortíñcadosini) con el ob
jeto de «xigilies grandes cantidades 
y letonerá sügetjt© en las filas coa 
eí aliciente del saqueo y di> la lícen*' 
cia m;is fofoz, Actuiílm, ,;,>, en el 
C'iitio y cu (J;\t,alufi:i, ii). v-.jn'iiütaa 
no pueden ni deben outisiderarse 
mas que como un bamlolüiismo en 
Vasta escala delicado á la doslruc-
cion y á obtener dinero por todoí̂  
lo.s medios posibles, desde el conve
nio mas ó meno« violento hasta el 
secuestro mas repugnante. ' 

Oft>eciendo la presente campaña 
del Centro cierta «nafogia con la de á 
18S9 en cuanto á las operaciones/ Í 
sus fines estratégicos, en otros ártír «^ 
culos sucesivos haremos de Itifî bas • 
un esttídio comparativo ÍN»Mî «'í'*-


